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Stadust.
Polvo de Estrellas es una historia
completamente ficticia. Cualquier coincidencia con los nombres,
personajes, lugares y anécdotas de este relato es pura
coincidencia. Lo que aquí se cuenta no ha sucedido nunca y todo es
fruto de mi imaginación. Quizá algún día suceda. O quizá le esté
sucediendo ahora mismo algo parecido a alguien. O quizá jamás
suceda. Sea como fuere, es sólo un relato escrito por una escritora
que un día se decidió a poner por escrito sus pensamientos y
compartirlos con el público.

 


Al final del relato, el lector
encontrará información acerca de cómo contactar conmigo y comentar
cualquier detalle del mismo.

 


Espero y deseo que os guste.

 


Gracias por haberme
escogido.

 


Hamaya.


Este relato está dedicado a la
persona que me inspiró para escribirlo. Por expreso deseo suyo, y
por el mío propio también, dejaremos nombres, iniciales o cualquier
otra cosa que pueda identificarle al margen. Él mismo sabrá quién
es con sólo leer el título del libro y con eso basta. Es
simplemente mi mejor fan ;-)






Quizá las cosas no salieron del
todo como esperábamos, pero al menos siempre nos quedará este
libro. Sea como fuere, sigo estándote tremendamente agradecida






POR TODO LO QUE HAS HECHO POR
MÍ.






Sin ti, este libro no habría
sido posible. Espero que lo disfrutes.

Un beso enorme ;-)

Hamaya.
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Que disfrutes
la lectura, apreciado lector.

;-)


​
El chat

 


―¿Seguro que
irás a recogerme a la estación? ―tecleó Alicia en la ventanita del
chat.

―Te lo
prometo ―escribió de vuelta Iván.

―Más te vale
―insistió ella―. Soy capaz de preguntar a todos los valencianos
hasta que dé contigo si me dejas tirada.

―Tranquila
―dijo Iván―. Soy un hombre de palabra. Siempre cumplo lo que
prometo, y te he prometido estar en el andén cuando bajes del tren.
¿Qué debo de hacer para que me creas?

―Está bien
―dijo Alicia rebajando un poco la tensión―. Te creo. Disculpa si te
he parecido un poco borde. Entiende que lo que vamos a hacer es una
auténtica locura y esté un poco nerviosa.

―Lo entiendo
―contestó él tranquilizándola―. Y haces bien en asegurarte. Hay
gente muy rara por el mundo. No tienes porqué
disculparte.

―Gracias
―respondió ella.

―¡Por Dios!
―se apresuró Iván a escribir―. Soy yo el que tiene que estar
agradecido, no tú. ¡Venga, va! ¿A qué hora llega tu
tren?

―Sale de
Madrid a las 08:40 ―dijo Alicia―. Y si no tiene retrasos, estará en
Valencia a las 10:18 de la mañana.

―Perfecto
―tecleó él―. Descuida que te estaré esperando.

―¿Llevarás la
camiseta que me enseñaste en la foto de ayer para que te pueda
reconocer? ―preguntó la madrileña.

―Si esa te
gusta, será la que lleve ―contestó él.

―No es que me
guste más o menos ―dijo ella―. Es para reconocerte entre la
gente.

―Pues esa
llevaré ―sentenció Iván.

―OK. Pues nos
vemos mañana ―dijo Alicia para comenzar a cerrar la conversación―.
No me falles.

―¡Tranquila!
―aseguró Iván―. Allí estaré.

―¡Ciao! ―Se
despidió ella.

―Hasta mañana
―dijo él.

 


Alicia e Iván no se conocían
personalmente. Hacía tres o cuatro semanas que chateaban y había
cierta química entre ellos. Tenían aproximadamente la misma edad,
en torno a los veinticinco, pero en sus larguísimas conversaciones
hasta altas horas de la madrugada, se comportaban como dos
auténticos adolescentes enamoradizos y tontuelos. Hablaban de cosas
banales y se contaban mutuamente cuáles eran sus aficiones, sueños
y anhelos.

 


Si quisiera, Alicia podría
escoger entre muchos pretendientes con quien charlar a través del
chat. Tan sólo era necesario poner una foto suya en el perfil y de
inmediato se le colapsaba el monitor del ordenador con cientos de
solicitudes de conversación. Era guapa a rabiar y además sabía
sacarle partido a sus armas de seducción femenina. Tanto en lo
virtual como en la vida real, le bastaba con enseñar un poco el
hombro o el tirante de su sujetador para obtener casi de forma
inmediata cualquier cosa que se propusiera.

 


Pero fue
precisamente la indiferencia que mostró Iván hacia eso, lo que la
llevó a escogerle a él para entablar conversación. Alicia
necesitaba una foto de una luna grande y hermosa para uno de sus
trabajos de diseño gráfico y, al hacer la búsqueda en Internet, dio
con el perfil de Facebook
de Iván, que estaba plagado de fotos de todo tipo
de lunas, astros, planetas y un sinfín de cuerpos celestes habidos
y por haber. Iván era un apasionado de la astronomía y cuando vio
el correo de Alicia, no pudo ponerse más contento. Siempre era
agradable entablar contacto con una chica guapa, pero si además el
interés de la chica era precisamente su pasatiempo favorito, era
como miel sobre hojuelas. Y nunca podría llegar a imaginar el tipo
de relación que con el tiempo entablaría con Alicia.

 


Tras solucionar el asunto de la
luna y obtener de Iván el material gráfico y la información
astronómica que necesitaba, Alicia le concedió la oportunidad de
poder continuar charlando en sus sesiones de chat sobre otras
cosas. Le había caído bien. A diferencia de la mayoría de los
hombres con los que tenía algún tipo de contacto por Internet por
una u otra razón, a Alicia le parecía que Iván era, cuando menos,
respetuoso. Eso le otorgaba muchos puntos a él y le permitía que
las conversaciones entre ambos fueran más distendidas y normales.
No se sentía acosada ni presionada, y ello conseguía que los
minutos frente al ordenador pasaran volando y sin darse cuenta. Se
encontraba a gusto hablando con Iván y los temas surgían de forma
espontánea y natural. Comenzaron a conocerse un poco mejor y, a
medida que pasaban más y más tiempo juntos, separados únicamente
por la línea telefónica de datos, descubrieron que ambos tenían
muchas cosas más cosas en común de las que en un principio
pensaron. A los dos les gustaba un tipo de música similar, ambos
practicaban deporte, hacían actividades similares y, lo que les
proporcionó mayor cercanía, a los dos les encantaba el mundo de la
moto.

 


Quizá a los no iniciados en
este apasionante mundillo de la motocicleta les cueste
comprenderlo, pero lo cierto es que cuando dos personas comparten
una afición común como el amor por las dos ruedas, la sincronía es
total. Para una persona normal, una moto es sólo un peligroso e
inestable artilugio que te puede llevar a los sitios de forma
rápida y te permite sortear coches, tráfico y atascos, así como
aparcar prácticamente en la puerta de cualquier sitio. Consume poco
y es ideal para usar en verano o con buen tiempo. Y sin duda es
verdad.

 


Pero no es sólo eso. Para un
apasionado de la moto, todo eso es sólo una pequeña parte de lo que
significa montar en moto. Para el motero, la moto es además un
símbolo de libertad, de personalidad, de autosatisfacción. El que
monta en moto no lo hace sólo por la facilidad de movimientos, sino
porque sobre la moto siente y experimenta felicidad, gozo, placer,
libertad. Algunos buscan la segregación pura de adrenalina a través
de la velocidad, las curvas y las inclinadas imposibles. Otros
buscan sencillamente el contacto con el medio exterior y la
naturaleza, sentir el aire, el frío o el calor, los olores, la
humedad, etcétera. ¡Simplemente sensaciones! Puede parecer un
absurdo, pero el mismo trayecto de carretera recorrido en un coche
o a lomos de una motocicleta, puede ser completamente diferente.
Con el primero, uno simplemente se transporta de un sitio a otro.
Con la segunda, no sólo corres, sino que “recorres” un espacio que
te aporta sensaciones. Algunos dirán que al no estar protegidos
tras los cristales de un coche, el calor, el frío, el viento, el
agua, la niebla y el resto de condiciones externas, son
incomodidades o inconvenientes que nos obligan a llevar ropas y
equipos especiales. Pero el que ama el mundo de la moto, dirá que
eso precisamente es parte del encanto. No hay placer si no hay
también algo de sufrimiento. Estamos locos, sí, pero somos locos
felices a lomos de nuestras monturas en contraposición de miles y
miles de infelices que asumen con desdén pasar dos horas en un
atasco de tráfico a pesar de ir confortablemente sentados con
calefacción o aire acondicionado en su común vehículo. Porque hasta
en eso los coches son aburridos. Podrán ser más o menos caros, más
o menos bonitos, pero no dejan de ser todos iguales, y no es
difícil encontrar en el atasco uno exactamente igual al tuyo. Sin
embargo las motos son únicas. A pesar de que cada unidad sale de la
fábrica igual que la anterior y que la siguiente, en cuanto llega a
las manos de su propietario final, éste la transforma
completamente. Todas están personalizadas y quien no le pone un
accesorio, le compra una pegatina, le modifica la suspensión, le
adapta un embellecedor o simplemente le pone o le quita algo para
que no sea igual que las demás. Son máquinas que los usuarios hacen
a su propia imagen y semejanza. Son espejos que reflejan la
personalidad y la forma de ser de casa propietario.

 


¡Y qué decir de las relaciones
entre moteros! Eso sí que es especial. ¿Alguna vez habéis visto a
dos personas hablando más de cinco minutos seguidos sobre lo que
hace o deja de hacer su coche? Pues los moteros podemos pasarnos
horas y horas hablando sólo de eso, de motos, de sus
características, de sus ventajas o inconvenientes, de nuestros
próximos accesorios, de las rutas o viajes que hemos hecho con
ellas, de porqué la queremos conservar o cambiar por otro modelo.
La moto nos proporciona la excusa perfecta para socializar, para
charlar, para conversar, a veces incluso para discutir, pero para
interactuar al fin y al cabo.

 


Basta un
garito con buena música, unas cuantas cervezas y varias motos en la
puerta, para que cualquier otra moto que pase por allí decida
quedarse. Siempre se pueden hacer amigos nuevos entre los moteros.
Es cierto que dentro del mundo de la moto en general existen
distintos tipos de grupos. Es como especie de selección natural.
Los que usan motos de campo se juntan entre ellos. Los
endureros o
trialeros, les llaman.
Los de las motos de carreras o deportivas se autodenominan
pepineros, los de las
custom, customeros y así con infinidad de grupos o "familias".

 


Pero al final, todos son
hermanos, todos se ayudan entre sí cuando alguno se queda tirado en
la cuneta, y todos se saludan cuando se cruzan en la carretera.
Unos dan ráfagas, otros hacen un gesto con la cabeza y otros, la
mayoría, muestran los dedos índice y corazón de su mano izquierda
en forma de "V" como señal de respeto, amistad y camaradería. Así
es el mundo de la moto más allá de los absurdos tópicos y leyendas
que tanto daño han hecho a través del cine. Quizá en otras épocas
fuera de otra forma, pero hoy en día, pertenecer a la gran familia
de las motos es todo un orgullo.

 


Y es posible que esa fuera la
razón por la cual Alicia e Iván congeniaron tanto. Entre los muchos
temas y asuntos que debatieron durante sus larguísimas sesiones
nocturnas de chat, las motos fueron probablemente la excusa que los
puso en sintonía. Las motos fueron la razón por la que Alicia no
terminó la relación inicial una vez obtenida su información
astronómica. Comenzaron a hablar de las experiencias en moto que
había tenido cada uno, de los sitios a los que habían ido en moto,
y de las concentraciones, carreras y eventos a los que ambos habían
asistido. Charlaron sobre los sentimientos que cada uno
experimentaba a lomos de una moto, de las experiencias vividas en
compañía de otros amigos y grupos de motos y un sinfín más de cosas
relacionadas con las dos ruedas. La moto les hizo acercarse más el
uno al otro y gracias a ella, comenzaron a hacerse algunas
confesiones personales. Poco a poco fueron eliminando ese halo
protector que toda persona pone alrededor de sí misma para que
otras personas no se introduzcan en su intimidad. No es lo mismo
contarle a alguien que te gustan las motos, que explicarle cómo
perdiste la virginidad haciendo el amor con alguien sobre una moto
al atardecer, mirando al mar y al borde de un precioso acantilado.
Ese tipo de cosas son las que el mundo de la moto puede
proporcionar a una pareja y que un coche nunca podrá igualar.

 


Aquellas
confesiones y secretos, poco a poco fueron yendo a más y subiendo
de tono, y pronto se hizo habitual conectarse por las noches única
y exclusivamente para hablar de cosas íntimas, rayando casi el
aspecto sexual pero sin llegar a ser ciber-sexo. Y esa era precisamente
una de las cosas que más le gustaba a Alicia sobre Iván. Él era
tremendamente paciente. Cualquier otro habría solicitado
directamente el intercambio de fotos, conectar la
webcam o incluso
mantener conversaciones eróticas. Pero Iván no. Él parecía estar
motivado por otras cosas. No parecía querer adentrarse en el
sombrío mundo del ciber-sexo
a toda costa como la mayoría. O si lo quería, al
menos lo disimulaba muy bien y dejaba que fuera ella la que
impusiera el ritmo y estableciera los límites. En ningún momento él
pidió, y mucho menos exigió, que Alicia le enviara ningún tipo de
foto o cualquier otro material de corte sexual o erótico. De hecho,
ni siquiera le pidió nunca una foto normal mostrando la cara o el
cuerpo pero vestida. Tampoco mencionó, ni siquiera de pasada, que
se moría por tener cualquier tipo de contacto con ella, bien fuera
físico y en persona, o bien fuera de forma virtual, como hace tanta
gente a través de webcams
o fotografías subidas de tono.

 


No. Él no era de ese tipo de
salidos que tanto abundan en Internet. Bastaba un simple comentario
para entonarle, como a cualquier hombre, pero sabía controlarse.
Valoraba más otro tipo de cosas, como el hecho de saber que una
completa desconocida le concediera ciertas licencias tales como
conocer aspectos de su vida íntima y personal que probablemente no
concedería a mucha gente más. Se habían convertido casi en amigos y
confidentes y compartían cosas de sus vidas privadas que por lo
general una persona no permite que otros conozcan.

 


Fue así, con
charlas tranquilas y sosegadas online, como Alicia supo que la
postura favorita de Iván para hacer el amor era desde atrás y al
"estilo perrito" o que tenía especial predilección por las rubias.
Y de igual forma, fue la propia Alicia la que dio los primeros
pasos para sacar estos temas de conversación, y le confesó a Iván
que si algo le gustaba de forma especial cuando practicaba sexo con
alguien, era la felación. Y dentro del campo del sexo oral, por
supuesto, le gustaba tanto practicarla ella como que a ella le
hiciesen cunnilingus.

 


La cara de Iván cuando leyó lo
que Alicia escribió en la ventanita del chat era todo un poema. Los
ojos se le pusieron como platos y sus manos comenzaron a sudar de
puros nervios que le entraron. Ni siquiera encontraba una forma
cómoda para sentarse en la silla. Y lo que vino después fue incluso
peor, ya que la siguiente confesión de Alicia lo dejó totalmente
bloqueado.

 


Primero, y viendo que Iván
tardaba en reaccionar al mantener la conversación, ella misma le
preguntó si alguna vez le había hecho un cunnilingus a alguien.
Iván tuvo que pensar por espacio de varios segundos porque no sabía
muy bien qué responder. Sí había tenido la oportunidad de hacerle
sexo oral a alguna de sus antiguas novias, aunque no a muchas. Pero
no sabía si debía confesarlo. No sabía si quería dar imagen de
mojigato ante Alicia, o de todo lo contrario. Al final optó por la
verdad y le contó que sí lo había hecho, aunque sólo a dos mujeres
diferentes en toda su vida y no muchas veces.

 


Alicia, que a esas alturas
había comenzado a excitarse un poco, quiso regodearse y decidió
hacerle sufrir un poco sabedora de que el pobre valenciano lo
estaba pasando mal. Le preguntó por los detalles y los recuerdos
que tenía de aquellas experiencias y el pobre Iván fue respondiendo
como buenamente pudo a todos sus requerimientos. La propia
conversación le hizo recordar, puesto que ya los tenía olvidados,
todos los detalles de aquellas veces en las que tuvo la suerte de
hundir su boca en la entrepierna de aquellas chicas.

 


Era lo que perseguía Alicia, y
le acribilló a preguntas para que él mismo le fuera describiendo
los sabores, los olores, las texturas y las sensaciones. Y dio
resultado, porque Iván no pudo por menos que sentir cómo su cerebro
le engañaba y daba la orden a la pituitaria de recordar exactamente
cómo olían aquellas dos mujeres, y a sus papilas gustativas cómo
sabían. Parecía que se las estaba comiendo en esos precisos
instantes, y su boca comenzó a salivar, casi tanto como su líquido
preseminal, que pugnaba por encontrar su salida a través del
apretado bulto que se estaba formando bajo la bragueta de sus
pantalones vaqueros.

 


La excitación de Iván era
doble, porque por un lado estaba recordando viejas experiencias que
tenía casi olvidadas por completo, y por otro lado, porque estaba
chateando en presente con una mujer completamente desconocida que
le sacaba temas directamente sexuales y que le estaban logrando
poner a mil por hora. Y eso que la confesión más importante de
Alicia no se había producido aún.

 


Pasada un poco la vergüenza
inicial, Iván narró con todo lujo de detalles cómo el olor
penetrante y embriagador de una vagina, se le introducía
directamente hasta el cerebro a través de sus fosas nasales, cómo
el contacto entre su nariz y los gruesos vellos del pubis de
aquellas chicas le producían cosquillas. Cómo una vez superada la
repulsa inicial, el tacto de la punta endurecida de su lengua con
la suavidad lubricada de los labios vaginales le hizo querer
hundirse aún más adentro. Era placentero, excitante, delicioso.
Rompía tabúes y tópicos y comprobaba de primera mano que podía
proporcionar y recibir un placer inmenso en un sólo acto. Recorrer
todos los pliegues y recovecos de una vulva húmeda e impregnada de
un olor fuerte a mujer era algo intenso. Muy intenso. Y comprobar
cómo con cada lenguetazo las dueñas de esas vulvas perdían el
control de sí mismas, gemían y se retorcían, le hacía sentirse
poderoso, aunque en alguna de las veces en las que lo hizo, una de
las chicas le hizo parecer un objeto de placer.

 


Quizá fuera por la cantidad de
alcohol que la muchacha había ingerido aquella noche, pero lo
cierto es que en mitad de la faena, Iván sintió cómo ella le
agarraba de los pelos de la cabeza y lo zarandeaba violentamente
para restregarle con más fuerza contra su sexo, como tratando de
que la lengua llegase tan adentro como lo puede hacer un pene.

 


Alicia continuó forzando a Iván
para que le describiera lo mejor posible lo que sintió a través del
gusto al hacerle sexo oral a esas mujeres, es decir, le obligó
literalmente a contarle a qué sabían aquellas mujeres, y qué
sensaciones obtenía del sabor que aquellos líquidos y fluidos
mezclados dejaban en su lengua y en su boca. Alicia sabía que es
muy difícil determinar y describir el sabor exacto de una vagina.
Los límites se pierden y las contradicciones engañan al cerebro.
Uno quiere que eso que está degustando sea lo más dulce del mundo,
aunque por otro lado hay una fina frontera, difusa y poco clara,
que va desde lo salado hasta lo amargo, pasando por lo agrio o
incluso un poco ácido como el limón. Es prácticamente imposible
saber a qué sabe exactamente una vagina, aunque en lo que sí están
de acuerdo todos los que la han probado es que es simplemente
deliciosa.

 


Cuando Alicia decidió que ya
había torturado lo suficiente a Iván, le hizo la confesión que
terminó por dejarlo completamente noqueado y descolocado. Le dijo
que a ella también le encantaba y la volvía loca el olor y el sabor
de la entrepierna de una mujer. Pero no de cualquier mujer, sino de
ella misma. Placer extremo era lo que sentía cuando podía
saborearse a sí misma. Iván, que por unos segundos se quedó mudo en
el chat, no daba crédito a lo que aquella desconocida le estaba
contando. Estaba simplemente flipando. Y aún peor fue cuando ella
le dio los detalles de cómo le gustaba hacerlo. No era muy difícil
imaginarlo, aunque Iván estaba tan descolocado que ni siquiera
pensó en ello.

 


A medida que
iba recuperando la compostura tras el shock, fue poco a poco pensando en
las formas en las que una mujer puede saborearse a sí misma. Lo
primero que pensó es que le gustaba masturbarse y chuparse los
dedos después. Era lo más lógico y sencillo. Y Alicia le confesó
que sí, que eso lo había hecho muchas veces, aunque era una
práctica que llevó a cabo más bien en su adolescencia y pubertad,
cuando no tenía demasiado contacto con chicos, pero no ahora.
Ahora, continuó explicando Alicia, le gustaba que el chico con el
que se acostaba, la penetrase repetidamente e impregnara bien su
pene con sus propios fluidos para después llevárselo a la boca y
disfrutar al mismo tiempo de una buena felación y de sus propios
flujos y sabores. Aquella mezcla entre líquidos preseminales del
chico escogido, su propia saliva, y su esencia de mujer, la
transformaban, la alteraban. Y a medida que la felación iba
limpiando los flujos íntimos y sólo iba dejando los de la saliva,
volvía a cabalgar al pobre infeliz para que su empapado sexo
volviera a dotarlo del preciado sabor a mujer, y poder así
degustarlo de nuevo una y otra vez.

 


Iván, que a esas alturas no
podía por menos que imaginarse a su interlocutora haciendo todo lo
que le estaba confesando, no sabía muy bien qué debía responder en
el chat. Él había tenido relaciones con varias chicas que aceptaban
la felación como parte normal de las relaciones sexuales, pero
ninguna de ellas la aprobaba una vez que se producía la
penetración. Todas ellas disfrutaban y practicaban el sexo oral en
el pene de Iván, pero siempre y cuando éste estuviera limpio, es
decir, antes de que se "contaminara" con los flujos de ellas
mismas. Con casi todas las chicas era más o menos igual. Durante
los preliminares, los besos y caricias se multiplicaban por
prácticamente todas las partes del cuerpo, y el miembro de Iván no
era una excepción. Excepto alguna de las chicas, que sí podían ser
un poco más remilgadas, generalmente ninguna solía poner pegas a
hacerle sexo oral. Al fin y al cabo, y aunque muchos no lo
reconozcan, es una de las prácticas más comunes. Pero por norma
general, era solo parte de los juegos preliminares y tampoco por
mucho tiempo. Pero por norma general, una vez penetradas, ninguna
aceptaba ya volver a meterse el miembro en la boca.

 


Era la primera vez que Iván se
topaba con alguien que no sólo no le importaba repetir la felación
después de la penetración, sino que además hacía precisamente de
esa práctica su obsesión. A decir verdad, estaba tan sorprendido
que no podía por menos que imaginar y desear que en la próxima cita
que iban a tener, ella accediera a hacer eso mismo con él. Con las
pocas fotos que habían intercambiado, pudo imaginarse cómo serían
aquellos ojos, mirándole desde abajo, mientras su boca le limpiaba
todo rastro de flujo vaginal en su miembro y lo dejaba
completamente limpio y ensalivado. Pero eran todo sueños e
imaginaciones. Se dijo a sí mismo que tenía que centrarse y
concentrarse en tratar de ser una persona normal, porque no era
correcto andar por ahí pensando que cualquier mujer recién
conocida, más aún a través de Internet, fuera a hacerle una
felación.

 


Alicia, por su parte, no
ayudaba mucho a que el pobre valenciano recuperase su compostura.
Cuando ya parecía que él volvía a tener pleno dominio de sus actos
y de sus respuestas en la conversación cibernética, la veintenañera
volvió a torturarle haciéndole preguntas sobre si nunca había
estado con una chica que hiciera esa clase de cosas. A duras penas,
Iván fue acertando poco a poco a explicarle que sí que había estado
con varias chicas que se la habían comido, pero que nunca antes
nadie le había permitido introducir su miembro en la boca si
primero había pasado por el interior de la vagina.

 


Alicia se hizo la sorprendida,
sabiendo perfectamente que esa práctica era algo que no todas las
mujeres hacen de buen agrado. La mayoría de sus amigas le habían
confesado en alguna ocasión haber hecho felaciones a sus parejas o
ligues, eso era hasta cierto punto lo normal, pero ninguna ponía
buena cara cuando Alicia apenas comenzaba a explicar lo que le
excitaba probarse a si mima usando como cuchara el miembro del
chico. Por eso no solía insistir mucho en cuanto notaba las caras
de repulsa y asco de sus amigas. Pero en realidad le daba igual.
Ella lo disfrutaba y eso era lo que realmente le importaba. Y por
las conversaciones que llevaba manteniendo con Iván durante las
últimas semanas, cada vez tenía más claro que eso era precisamente
lo que le apetecía hacer con él. Le gustaba aquel chico cada vez
más y hacía ya varios días que había tomado la decisión de ir a
Valencia a conocerle y pasar un buen fin de semana con él.

 


Para terminar de sacar de
quicio al pobre chico, Alicia no paraba de explicarle lo que sentía
cuando hacía esas cosas. Le decía, para mayor sufrimiento del
valenciano, que tener el pene de un hombre en la boca es un placer
indescriptible que produce una tremenda sensación de poder, de
control, de dominación. Con el miembro de un hombre en la boca, una
mujer lo tiene a su merced, a su disposición. Lo tiene indefenso,
desarmado. Puede hacer con él lo quiera, y sólo ella decide si debe
aumentar el ritmo y la velocidad para poner fin al placer, o
continuar lenta y suavemente para prolongar el acto para el
disfrute suyo o de ambos. Durante una penetración convencional, el
control está ejercido en buena medida por el hombre, y la mayor
parte de las veces es él el que toma la decisión de llegar hasta el
punto de no retorno, coger carrerilla y terminar en un "pim, pam
pum". Y por desgracia para la mayoría de las mujeres, eso sucede
casi siempre demasiado pronto. Pero con el pene en la boca, la cosa
cambia por completo. La lengua y los labios son capaces de notar
los pequeños cambios en la dureza y la rigidez del miembro, sus
palpitaciones, y son capaces de predecir cuándo se llega al punto
de ebullición. Y poder saber cuándo sucede eso es poder, puro
poder. Saber con relativa exactitud cuándo se va a llegar al
límite, le permite a la mujer parar y bajar el ritmo, sosegarse,
centrase en otras partes del cuerpo, y rebajar un poco la tensión y
la temperatura para retrasar el punto de no retorno. Cuando se está
castigando un glande con la lengua de forma insistente y sin
piedad, haciendo el movimiento de vaivén con la cabeza, y aplicando
succiones fuertes y pronunciadas con los labios, llega un momento
en el que si se continúa, los testículos se repliegan, el tronco
del pene se endurece y todo el miembro parece que retrocede como
para coger impulso y lanzar su preciada carga lo más lejos
posible.

 


Si se sabe anticipar ese
momento, y Alicia sabía hacerlo muy bien, basta con liberar al
glande de su castigo, dejarlo tranquilo por un rato y dedicar unos
segundos de atención a lamer los costados del pene, los propios
testículos o las ingles del sufridor. Eso hace que la excitación no
decaiga, pero que la eyaculación no se produzca de forma inmediata,
lo que le otorga a la mujer más tiempo y más oportunidades de
seguir disfrutando de su juguete, de su dureza, de su rigidez, de
su disposición a continuar o no. Ella es la que decide qué
hacer.

 


Pero si no se hace bien y se
calcula mal, se traspasará el punto de no retorno, y la mujer se
encontrará no sólo con el semen en su cara o en su boca, que no a
todas agrada, sino con que en apenas unos segundos, se habrá
quedado sin dureza, sin rigidez y sin posibilidad de continuar
jugando. Y lo que es peor, en muchos casos, cuando eso ocurre, no
sólo el miembro se queda fuera de combate, sino también su dueño.
Una vez llegada la explosión, por regla general el hombre pierde
fuelle y se queda tan flácido como su miembro, soso, blando, flojo.
La mayoría incluso se quedan dormidos y comienzan a roncar,
llegando así el final del placer para ambos. Y en muchas ocasiones,
quizá demasiadas, ese final anticipado llega antes de que el placer
de la mujer haya sido satisfecho.

 


Por eso, poder controlar a
voluntad la llegada de ese momento, era un auténtico placer para
Alicia. Le otorgaba la posibilidad de ser ella la que decía cuándo
se terminaba el juego sexual. Era ella la que decidía si estaba ya
satisfecha o no, permitiéndole a su amante poner la guinda final al
pastel, o si por el contrario le obligaba a permanecer duro y
resistiendo para que ella pudiese seguir disfrutando de su placer
personal hasta quedar completamente satisfecha. Era ella la que
tenía el poder y el control.

 


Pero su máximo éxtasis lo
encontraba cuando era capaz de sorprender a un amante nuevo con la
realización de su práctica favorita. Es obvio que a todo hombre le
encanta que se la chupen, y si en plena vorágine de placer oral, de
repente le sorprenden con un cambio de posición sin previo aviso, y
en el cambio, la mujer se ensarta su miembro hasta el fondo de su
vagina en, para qué quieres más. Más aún que le agarren de la
cabeza, que se lo coman a besos, que le lleven las manos a sus
pechos y le obliguen a magrearlos, incluso a chuparlos y a
saborearlos mientras ella brinca sin cesar sobre su hombría. No
cabe duda de que ese hombre pensará que ha muerto y ha subido al
séptimo cielo. Mas lo que no podrá creer casi ninguno, es que en
mitad de la cabalgada, y justo cuando ya pensaba que estaba listo
para entregarlo todo y derramar su semilla, su amazona desmonte tan
rápido como lo montó, y de nuevo engulla, esta vez con su boca, el
miembro barnizado de jugos y efluvios mezclados, sabiendo al mismo
tiempo a hombre y a mujer, a dulce y a amargo, a salado y a
ácido.

 


Y es precisamente esa cara de
sorpresa lo que más le gustaba a Alicia. Degustar el polo
multi-sabor le encanta, pero mirar desde abajo a su amante, ver su
cara de sorpresa e incertidumbre y saber que en realidad está por
encima de él, que lo controla, que lo tiene a su merced, y que
puede hacer con él lo que quiera, es algo que simplemente la
llenaba de placer y satisfacción personal.

 


Gustaba de hacer esta operación
en al menos un par de ocasiones por cada sesión de sexo que tenía
con los chicos con los que salía, y no concebía llegar hasta el
orgasmo, ni ella ni su amante, hasta que hubiera disfrutado lo
suficiente de sus dos prácticas favoritas, la felación y la
penetración, así como la combinación de ambas intercaladas.

 


Es sólo entonces, cuando ya ha
alcanzado su propia satisfacción, cuando decide que ya ha jugado lo
suficiente con el chico y que necesita terminar. Porque es ella la
que termina, no él. Se ha preparado a sí misma, a su cuerpo y a su
mente, para recibir la última carrerilla de placer. Ha colocado a
su amante justo donde ella lo quería, que es a un minuto exacto de
su eyaculación, el tiempo que ahora ella necesita también para
llegar hasta su orgasmo. Se ha asegurado de que no la dejen a
medias e insatisfecha. Sólo necesita los últimos empujones y los
dos caerán rendidos y exhaustos a consecuencia de un orgasmo
compartido que los hará correrse a la vez, vibrar juntos,
convulsionar al unísono y explotar al mismo tiempo.

 


Para cuando Alicia había
terminado de explicarle a Iván cómo le gustaba a ella echar los
polvos, el pobre valenciano tenía una erección tan potente que tuvo
que liberar su miembro de la prisión de los pantalones vaqueros. No
estaban practicando sexo virtual o cibernético como tal, pero las
confesiones que le acaban de hacer eran demasiado fuertes como para
no excitarse. No quiso decírselo a ella abiertamente, pero no pudo
evitar asirse el pene con una mano, apretárselo y recorrerlo arriba
y abajo, lentamente, imaginando que era ella quien lo hacía. Ella
no tardó mucho en suponer lo que estaba haciendo, pues casi de
forma inmediata, notó que las frases y respuestas en el chat se
espaciaban cada vez más, fruto de la baja velocidad al teclear con
una sola mano y de que además, comenzaba a teclear palabras
incongruentes y mal escritas porque las teclas del ordenador se le
amontonaban y no era capaz de escribir correctamente.

 


―Cariño, ¿te
estás masturbando? ―preguntó Alicia directamente.

―Lo siento
―contestó él un poco sorprendido―. No sé qué me ha pasado. Es que
me has puesto muy...

―¿Cachondo?
―respondió ella de forma inocente.

―¿Tú que
crees? ―añadió Iván.

―Tranquilo
―le restó importancia ella―. En cierto modo hasta me
halaga.

―Oye, eres un
poco heavy, ¿no?
―preguntó él.

―¿Lo dices
por lo de ponerte cachondo? ―contestó Alicia.

―No. Por todo
en general ―dijo él―. Es que me parece muy fuerte que una tía hable
tan abiertamente de estas cosas.

―Bueno
―comenzó a decir ella―, no es que esté todo el día buscándolo, pero
es que me molestan un poco los tabúes absurdos, y estos temas
siempre están rodeados de mogollón de ellos. Yo sólo hablo de forma
natural de las cosas cuando hay que hacerlo y ya está. Pero si te
molesta, hablamos de otras cosas.

―No, no ―se
apresuró a decir él―. Si me encanta. Ya te digo que no es fácil
hablar de estas cosas con la gente y contigo es toda una delicia
porque lo haces como si nada.

―¿Y tú?
―cambió de tercio ella―. ¿No tienes una práctica favorita o una
fantasía que te gustaría poder hacer realidad?

―¡Claro que
la tengo! ―respondió―. Y no una sino varias.

 


Se hizo un silencio un poco
tenso en el chat y algo más largo de lo normal, habida cuenta de la
velocidad a la que ambos tecleaban el ordenador. Finalmente fue
Alicia la que rompió la incómoda pausa.

 


―¿Y no vas a
contármelas? ―espetó.

―¿Lo ves?
―respondió Iván con una nueva pregunta a modo de respuesta, como
los gallegos―. A eso es a lo que me refería antes con lo de la
naturalidad. Uno se avergüenza incluso ante sí mismo por tener
siquiera ese tipo de pensamientos, y ahí estás tú, preguntándole a
un completo desconocido por sus fantasías sexuales favoritas o las
cosas que más le gusta hacer en la cama. ¡Eres tremenda!

―¡Anda, anda!
―exclamó ella―. No me seas mojigato que no es para tanto. ¿Me lo
vas a contar o no?

―Sss…, sí
―titubeó él―. ¿Pero porqué te gusta saber ese tipo de cosas de un
desconocido?

―Bueno
―respondió Alicia―, en realidad no vamos a ser unos desconocidos
por mucho más tiempo. Y si algún día surge la oportunidad y nos
podemos satisfacer mutuamente, ¿por qué vamos a dejar pasar la
oportunidad?

―¡Espera,
espera, espera! ―exclamó Iván―. ¿Me estás diciendo que cuando nos
conozcamos en persona, no tendrías inconveniente en que podamos
llegar a acostarnos juntos y hacer las cosas que le gustan a cada
uno?

―Sí ―afirmó
ella sin más.

―¿Me
disculpas un segundo? ―contestó él―. Vuelvo enseguida.

 


No obtuvo más
respuestas. El chat se quedó mudo otra vez. Alicia se quedó frente
al monitor de su ordenador mirando la ventanita del diálogo y cómo
parpadeaba el cursor. Esperaba que de un momento a otro apareciese
la leyenda “Starman está escribiendo…” que siempre
aparecía cuando su interlocutor aporreaba las teclas al otro lado
de la línea. Pero nada. No ocurría nada. El cursor seguía
parpadeando con su intermitente, lenta y desesperante cadencia,
pero ningún texto nuevo aparecía en el casillero blanco de la
conversación. Alicia se preguntaba qué podría haber pasado. Por un
momento pensó que había dicho algo malo o que alguno de sus
comentarios podían haber molestado u ofendido a Iván. Desplazó el
ascensor lateral de la conversación hacia arriba y repasó
atentamente todo lo que ambos se habían escrito en los últimos
minutos. No vio nada raro.

 


―¿Holaaa?
―preguntó ella con cautela.

 


Nada. No obtuvo ningún tipo de
respuesta. Silencio absoluto y el diálogo más parado que una
estatua ecuestre. ¿Realmente habría dicho algo que hubiera
incomodado a su amigo? La cantidad de minutos que habían
transcurrido era ya un poco preocupante. En el hipotético caso de
que el pobre valenciano hubiera necesitado acudir al baño en un
arrebato de urgencia, había tenido ya tiempo suficiente para hacer
tanto aguas menores como mayores. ¿Dónde estaría entonces? Pensó
que quizá se le había podido caer la línea telefónica o que había
perdido la conexión a Internet, pero rápidamente descartó la idea
al comprobar que la bolita verde que indicaba que su interlocutor
permanecía online, había estado encendida todo el rato. Si hubiera
tenido un número de teléfono al que llamarle probablemente lo
habría hecho, puesto que pasaban ya más de diez minutos de espera y
estaba comenzando a preocuparse. Pero no tenía su número. Nunca
habían intercambiado los teléfonos por decisión propia, para
mantener el anonimato y la privacidad y por lo tanto no podía
contactar de forma directa con él.

 


Finalmente,
bajo el espacio blanco destinado al texto de la conversación de
chat, volvió a aparecer la leyenda: “Starman está escribiendo...”

 


―Perdona
―escribió Iván―. Ya estoy aquí.

―¿Qué ha
pasado? ―respondió ella molesta―. ¡Me has asustado! Estaba
comenzando a preocuparme. ¿A dónde coño has ido?

―Lo siento
―dijo él―. En realidad ha sido culpa tuya.

―¿Míaaaaa?
―cuestionó ella exagerando un poco su incredulidad―. ¡Pero si yo no
he hecho nada! Yo sólo me he quedado aquí sola preguntándome a
dónde diablos te habrías podido ir y qué te había pasado. ¿Pero
será posible?

―Noooo ―trató
de explicarse él―. No es eso. Verás. ¡Déjame que te lo
explique!

―Eso
―interfirió ella―. Mejor explícate bien porque no entiendo una
mierda y me estoy empezando a mosquear contigo.

―Tranquila
―continuó él―. Mira, es muy fácil de entender. Tú y yo nos
conocemos desde hace apenas unas semanas y además sólo por chat,
¿no?

―Sí ―afirmó
ella secamente―. ¿Te nominamos para el Nobel?

―Muy graciosa
―se quejó él―. Lo único que sé de ti es que estás de toma pan y
moja a juzgar por las fotos que me has enviado, que eres de Madrid
y que no tienes reparo alguno en hablar de casi cualquier cosa,
incluso de temas sexuales ―explicó―. ¡Hasta con
desconocidos!

―Sí ―espetó
ella―. ¿Y qué? Eso no explica porqué me has dejado aquí plantada
casi un cuarto de hora sin saber qué es lo que había
pasado.

―Espeeeeeera
―trató de explicar él―. Mujer, ¡cálmate un poco! ¡Que estás muy
nerviosa!

―¡Lo que
estoy es más mosqueada que Espinete en una fiesta con globos!
―exclamó ella.

―¿Cómo iba yo
a pensar que nada más comenzar a conocer a toda una tía buena como
tú, me iba a encontrar charlando de asuntos tan “calentitos”?
―explicó Iván―. Además, no sólo me hablas de sexo y de las
fantasías y sueños que tienes, sino que además me dices que te
interesan las mías también. Y lo que es aún peor, vas y me dices
que no descartas llegar a
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